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ALGU NAS CONSID ERACION ES ACERCA DE LAS
EST ADIST ICAS DE DESOCUPACióN

Los cex sos o empadronamientos son muy an tiguos en el mundo. En Ba­
bilonia y China hubo "censos" entre los 4 000 y los 3 000 años ames de
Cristo. En Egipto, los faraones los hicieron 2 500 a ños ant es de la Era
Cristiana. Entre los israelitas, Moisés, David y Salomón, hicieron "censos"
(Iue fueron célebres en la histor ia sagrada.

Los griegos fueron maestros en la ciencia estadlsrica, y Sclén efectuó un
"gran censo", semejante a los modernos en el año 59·~ a. C. Otro, levan­
lado por Heródoto, tuvo lugar el año '!50 a. C. El censo de Atenas dc
309 a . C. fue famoso r comprobó que de los 21000 ciudadanos residentes sólo
la mitad eran griegos y que los esclavos eran '100 000.

Norabíttsímc también fue el censo ordenado en el Imperio Romano por
Octavic, en el cual se dice empad ronaron a los pad res de Cristo, y que
mencionan los evangelios.

Los censos griegos er:1II de índole cultura l, los romanos de carácter mi­
litar y fiscal. Los modernos son una mezcla de 11Ila y e rra cosa, pero
domina el sentido socio económico.

En América, en tiempos del rey chich imeca Xélorl, hubo un empadro­
namicnto mediant e el proced imiento de poner una pied ra por cada indi­
viduo en el "Nc pohunlco", o comadero.

Enrrc tanto, en el Vicjo Mu ndo, el fanati smo y el feuda lismo impid¡c­
ron que se hicieran censos. El primero de edades relativamente modernas
que se recuerda, fue el de Suecia, en 1749.

En cambio, en América, Quebec dio al mundo los dat os dc su censo
en 1666. Fue éste el primer censo de tipo moderno que hubo en el Nuevo
Mundo.
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Los Es tados Unidos realizaron 511 primer censo de población en 1895
}' pronto dispusieron hacerlos cada diez mios. Pero ya en América, Argen.
tina se les habia adelantado, haciendo Sil primer censo de habitant es en
1869, en tanto que en Europa, Inglaterra realizó el primero en 1807.

En el M éxico moderno, como ya expresábamos en la otra ponencia que
tuvimos el honor de presentar a este Symflosium no file sino hasta el nñc
de 1885' cuando se realizó el primer censo nacional de población. Hasta
el sexto censo (19-10) fue cuando se empe zó a captar la desocupación.
Para 1950, se ob tuvo con amplitud la cara cterística de la población traba.
jadom, así como el núme ro de meses en que está desocupada y tiempo que
ha estado buscando trabajo . Desde entonc es, por razones obvias, >. actual­
mente por mot ivos que igno ramos, no se ha contado hasta la fecha con
estadlsricas completas sobre desocupación }' desempleo.

Como pals periférico y subdesarrollado, estamos sujetos en mucho, a las
contingencias de la economía de los Estados Unidos de Norte América, en
dond e, según (latos recientes, la cifra de desocupados en ese país ha alca n­
zado algo lIl;Ol S de "" millones de personas, las que cn opinión de los espe­
cialistas no representan ningllll peligro para la ccoucmia Norteamer icana
sino cuando lleguen a alcanza r la cifra de seis millones. Sin embargo, en
ese país, debido a su poderío económico y exporicncin t éc nica, el grado
de adelanto en materia estadistica )' especialmente en mnteria de censos
de desocupació n es en muchos aspectos mur super ior al de México, siguiéu­
dose el sistema de obtención de " Muestras perlódlc as" en áreas cuyo peso
o ponderación está bien conocido.

Para el año pasado se calculé, a base de proyecciones de los datos cen­
sales, (lile el número de desocupados en nuestro país alcanzaba la cifra de
8253! personas ; el número de trnbajndorcs desocupados cn 19·10 fue de
5677 1 r de 73 H7 en 1950, según IIn estud io aceren de " Productividad,
Ocupación r Desocupación" en M éxico, apa recido cn el Trimestre Eco­
nómico.

Se calcula que para 1960 hnbrti más de 100 000 obreros desocupados en
nuestro país; desde luego la exactitud de esta cifra. es hipot ética y se debe
a los cá lculos de las curvas de probabilidad.

Como no existe cn renlidnd una continua cstadistica de desocupación
con una períodicidad ccnscble anual, las cifras de 19·10 y de 1950 se
basan en los censos de eses altos, y las restantes, en c álculos efectuados
conforme al proced imiento mencionado, por lo que sólo me atreve a
hacer ante este S)'mposium sugestiones con ca rácter preliminar acerca de
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las estadísticas de la desocupación, en relación al material ccnsal d ispo­
nible y al ma ter ial mínimo 'lile yo me permito recomendar en este campo.

Hasta el año de 1 9·~ 2, la Dirección General de Estadistica, dependiente
de la Secretada de Economía Nacional, vino elaborando una estadís­
tica constante denominada " Los Sin T rabajo" , cuya única fuente infor­
mmiva eran las autoridades municipales del país; fuente que proporcionó
casi siempre informaciones deficientes o incorrectas, ya que dichas auto­
ridades prestaron poca, o casi ninguna atención a la información estadís­
tica, absorbiendo toda su atención los asume s de política y economía loca­
les cn las jurisdicciones a su cuidado.

En vista de la poca fidelidad y de lo poco confiable de los da tos obte­
nidos con ese sistema, las alta s autoridades de la Estad ística Naciona l sus­
pendieron dd inil i'"amente dicha elaboració n a parti r del aiio de 1943,
con miras a hacer en lo venidero una mejor plaucación acerca del par ­
ricular )' poder obtener resultados más efectivos, plancacl ón que se basarla
en un concienzudo y bien med itado sistema derivado de los métodos suge­
ridos por la Oficina Int ernacional del T rabajo.

En esa época, el enton ces Subdirector de la Of icina Internacional del
T rabajo, scüor P. r\ . Tixicr, ya finado, visitó la República Mexicana, siendo
su mira principal darse cuenta del estado q ue guardaba la desocupació n
en la América Latina.

Al señor Tisicr le extr :tii6 sobremanera lo deficiente de nuestras estadís­
ticas de desempleo. La causa principal de las diferencias en esas estadís­
ticas fueron la negligencia de las autoridades munici pales para rend ir
buena y oport\l na información al respecto ¡ haciendo patente su aqu iescen­
cia el representante de la Oficina Internacional del T rabajo con la sus­
pensión de dicha elaboración esmdtsrica basada en los sistemas hasta enton­
ces seguidos, en vista de los pobres resultados obtenidos.

Al igua l que en nuestra anterior pone ncia, consideramos que la Direc­
ción de Estadística no ha pod ido echarse a cuestas el trabajo de logr:u una
buena estad ística de desocupación debido sustancialmente a las limitacio­
nes económicas que afectan la realización de todos o casi todos los tra­
bajos estadisucos.

Hechas las consideraciones ant eriores pasamos a exprcs.:u ccncrctamctue
nuestras opiniones a propósito de este tipo de enadisricas y que en lo gene­
ral son las siguientes:

Lo ideal para poder obtener una buena información estadística acerca
del desempleo en México, sería el levantamiento del Censo Obrero (Censo
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Profesiona l en otros países), con ciertas modalidades, para poder hacer
en lo subsecuente los movimientos de altas }' bajas en el tarjetario del ele.
mento cesado ; movimien to que se originaría en 135 informaci ones obliga.
torías que después del Cense y periódicamente, tend rían que rendi r las
fuentes informativas (empresarios, comerciantes, sindicatos, cte. )

1.0 an terior significaría para el Gobierno mexicano un fuerte desem­
bolso, qu e posiblemen te no pod ría realizar, }' por lo tanto habría q ue pensar
en otro sistema, que interpretando las sugestiones del Organismo Interna­
ciona l del Trabajo, permitiera la fundación de tantas bolsas de trabajo
como ent idades federativas integren la Icdcracl én mexicana, o bien, esta­
blecer estos organ ismos en los distr itos indu striales dc mayor densidad de
población obrera.

Nuestro Instituto del Seguro Social no comprende aún , como en otros
paises, el seguro de desocupación, y no obstante que tanto empresarios como
sindicatos tienen que informar al Dcpnrramento de Afiliación, Registro
del In stituto Mexicano del Seguro Social, de las alias y bajas ocurr idas,
las úurnas no indican si la baja es definitiva, si el obrero dejó el trabajo
volnmaeiamcme, ya sea por pasar a prestar sus servicios en otra empresa,
o simplementc para ir a trabajar por cuenta propia, etc.; resultando de
esas consldcraeiones que el Jnstinuo Mexicano del Seguro Social sea des­
cart ado como fuentc informativa,

Por 10 tanto, JI )'a considerando como (micas fuentes de infonnación las
Bolsas de Trabajo u Oficina s de Colocaciones, los sindicatos tend rían que
inscribir obligatoriamente en esas Ofic inas de Colocaciones, a aquellos de
sus socios que realmente quedaron cesantes. Los trabajadores libres igual­
men te tend rían la obligación de inscribirse cn dichas oficinas.

Los patrones a su vez se obliiprían a no dar reemplco a ningún trabaja­
dor que no estuviera registrado en las oficinas de ocupación, y para los
sindicatos seria de carácte r obligatorio informar a las bolsas de trabajo
del rccmplcc de aquellos de sus miembros que hubiesen estado cesantes.

Así pues, con este sistema, se conseguirla actualizar perman entemente los
movimientos de altas y baj as del personal ocupado, compa rándolos con los
datos correspondientes a la primera investigación. En esta forma sería
posible anal izar el proceso de la desocupación, exponiéndose los resultados
ya por períodos mensuales o trimestrales, o de acuerdo con el que se fijara
para dar a conocer la frecuencia de cesantes en el país, entidades, regio­
nes, etc.

Las Bolsas de Trabajo u Oficinas de Colocaciones, deberian encauzar sus
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labores en ta l forma , que de la documentación existente en ellas pudieran
obtenerse los siguientes dat os estadísticos:

a) Toral de trabajadores desocupados en el país, por entidades, regio­
nes, act ividades, etc ., de acuerdo con la fecha periódica que se fijara, así
como el tota l de empleos vacan tes not ificados por empr esas o particulares.

b) Total de demanda ntes de empleo registrado, así como el de celo­
cacloncs realizadas d urante el período a que se refiere el inciso anterior .

,) Las estadísticas de desempleo deberían clasificarse por concepto de
obreros calificados y en general por todas las ocupaciones y ca tegorías de
los trabajadores.

d) Las esrcd ísticas de desocupación podrían clasificarse por sexos, edad,
último salario diario devengado, personas dependientes económicamente de
los cesados, y si los interesados fueren sindicalizados o libres.

e) Las cstadisricas de desocupación deberán contener daros referentes
a la causa del despido ; e igualmente la actividad ind ustrial, comercial,
etc., en (IUC prestaban sus servicios los cesantes.

f) Publicar exposiciones con los resultados obtenidos que abarquen los
datos correspondientes a los pe ríodos fijados para estas publicaciones.

g) No deberán ser considerados como desocupados aquellos trabajado­
rcs que hayan dejado de laborar con motivo de accldcrucs, enfermedad,
invalidez y vejez. T ampoco deberán ser considerados como desocupados
aquellos obreros que suspendan sus trabajos al participar en movimientos
de hucfga y ausencia voluntar ia del trabajo, sino únicamente se lomará
como desocupados a los (lile por causas ajenas a su voluntad se vean en
lo absoluto carentes de empleo o por cese de actividades en los centros en
donde prestaban sus servicios.

h) PMa que un obrero, empleado, ctc., pudiera ser considerado como
cesante, seria necesario q ue por lo menos dejara de traba jar tres semanas
'i sin probabilidades de rcemplcarsc luego.

Para hacer posible lo antes expuesto, sería necesario hacer la afiliación
de cada uno de los desocupados, anotando en tarjetas u hojas especiales
los siguientes da tos:

l . Nombre y apellido. completo del desocupado.
2. Nacionalidad (po r nacimiento o naturalización}.
3. Edad.
4. Sexo y estado civil.
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5. Localidad de residencia. Calle y número.
6. Emidud.
7. Número de I~rsonas q\IC dependen económicamente del desocupado.
8. Ocupación habitual al quedar cesante cspcclficando clara mente, por

ejemp lo: carpint ero de primera, mecánico de segunda, pailcro, fogonero
de cam ino, mozo, ingeniero mecánico CIC.

9. ¿ El cesante es sindicaltaadc o libre? (S i es slndlcallzadc ind icando la
dirección, actividad }' nombre del sindicato que lo inscribió). Además" si
q uien da aviso del desempleo es el parr ón sin inte¡-vcncióu del sindicato,
ere.

10. En caso de ser sindicaliaadc, informando si su agn.lpaclOl1 imparte
alg\lna prestación soclnl durante la cesantía (En caso afirm ativo, a notando
qué clase de prestaciones) .

11. Salario diario que disfrUlara hasta el momento de perder su puesto.
12. Nombre y ubicación de la negociación en donde trabnjam.
13. Act ividad que explota dicha negociación (no se expresen tan sólo

industria , comercio, agricult ura, crc., sino espe cificándose ca tcgéeicamcrue,
la rama de trabajo, por ejemplo : manufactura de calzado, hilados y tcji­
dos de algodón, plant a metalú rgica, comercie de abarrotes, construcción
de carretera s, etc.}.

14. Fecha en que quedé cesante }' tiempo qlle duró trabajando en la
negociación.

15. Causa que motivó el desempleo.
16. Qué otros trabajos puede desempciiar, por tener preparación, para

ello, aparte de su especialidad .
17. Fecha en que volvió a trabajar.
18. Nombre)' dirección de la negociación, establecimiento, etc., en donde

volvió a trabajar.
19. Actividad que explota dicha negociacl én.
20. Ocupación y categoría con que fue colocado.
21. Salario dia rio que le fue asignado al volver a trabajar.
22. Observaciones.

Por lo que se refiere a la desocupación en el cam po pod ría seguirse una
secuela semeja nte a la apuntada en estas sugere ncias, aunque naruralrncn­
te ajustándola a las circunstancias y particularid ades de nuestro agro)' sin
olvidar por supuesto la desocupac ión estacional campircna y la gravc ~
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dolorosa emigración periódica de nuestros braceros para los Estados Unidos
de Norte América.

Consideramos también que algunas dcpc ndceclas públicas y en Iorma
muy especial la Secretaria del T rabajo y Previsión Social, podrían ayudar
a la Dirección Gcneml de Estadística en este trabajo que empieza a per­
Hlnrsc entre los necesarios e indispensables dado el ritmo y desarrollo de
nuestros problemas económicos r sociales.

La estadística, es de todos sabido, es pie de estudio y de previsión, 10
mismo para el politico, que para el sociólogo, que para el economista, y
piedra angular indispe nsable para corregir, prc\'er, estudiar y solucionar
múlti ples aspectos de la vida nacional )' el ángulo de la cuan tificación y
cualificación de la desocupación ha sido una rase de los censos hasta ahora
descuidada ~. 'lile creemos que es apremiante atender.

Por lo an terior prcsnetamos como ponencia la necesidad de llevar esta,
dísticas de desocupación, dcruro de los censos nacionales.
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